
El Ejército israelí,  Thasal ,  ha
aprovechado el décimo aniversa-
rio de su traumática retirada de
Líbano con el inicio, hoy, de unas
maniobras militares en la fronte-

ra que comparte con el país de
los cedros. Hizbulah ha moviliza-
do a sus combatientes y advierte
ante cualquier nuevo intento de
agresión de que «los israelíes no

encontrarán en toda Palestina re-
fugio donde esconderse». El 24
de mayo de 2000 se puso fin a
más de veinte años de ocupación
israelí del sur de Líbano.          >4-5

Israel eleva la tensión
militar en la frontera
con el sur de Líbano

El tercera línea Lauret atrapa una touche aupado por sus
compañeros. Lionel BONAVENTURE | AFP PHOTO

Imanol INTZIARTE

Biarritz Olympique partía con la etiqueta de víctima,
pero no faltó mucho para que se proclamara campeón
de Europa en París. Los labortanos cayeron ante el Sta-
de Toulousain por un apretado 19-21.    >9-11

La fiesta del BO no tuvo tarta

Isidro Esnaola mantiene que
el plan de ahorro presentado
por el Gobierno español no
es para sanear la economía o
las cuentas públicas, ni para
reducir el déficit, sino un
plan para pagar las deudas,
cueste lo que cueste. Deudas
que se acumularon sin nin-
gún control en los años de
bonanza.
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ISIDRO ESNAOLA,
economista

Concurso de
acreedores

Iruñean milaka
lagun, gazteak
babestuz eta
tortura gaitzetsiz

Gazte errepresaliatuei babesa
emanez, 6.000 bat lagunek
tortura eta ilegalizazioak eze-
tsi, eta egitasmo politiko guz-
tiak bultzatzeko eskubidea
aldarrikatu zuten Iruñean.
«Desberdin pentsatzeagatik»
eragindako jazarpena onarte-
zina dela esan zuten amaie-
rako ekitaldian.  >18

LUCIO URTUBIA, 
MILITANTE ANARQUISTA

Su vida es una sucesión de
contrabando, atracos, mili-
tancia clandestina, refugio de
perseguidos y falsificación
de moneda y de documentos
para ayudar a causas revolu-
cionarias. Ya de niño, Lucio
Urtubia, albañil jubilado, per-
dió el respeto a toda autori-

dad. En plena crisis económi-
ca, su discurso es tajante:
«Hay que perder el respeto a
esos jerifaltes imbéciles que
cuanto más tienen más quie-
ren, que no saben más que
acumular medios económi-
cos pero no saben utilizar-
los».   >6-8

«Yo sólo confío en los
hombres responsables»


